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1^ 
REAL CEDULA 
D E S.M. 
Y SE Ñ O R E S D E L CONSEJO, 
E N QUE SE PRESCRIBE L O QUE 
deben observar los Tribunales de Provincia 
en la imposición de penas á los reos de re-
sistencia á la Justicia , escalamiento de cár-
cel y otros de Pragmática; y el número de 
Ministros que deben concurrir á la deter-
minación de las causas en que pueda tener 
lugar la imposición de las penas capitales 
de sangre 6 cor por is afflicüvas. 
ANO 
E N M A D R I D 
E N L A I M P R E N T A R E A L . 

* 
B 'ON CARLOS POR LA GRACIA DE DIOS, 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, 
de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, 
de Menorca , de Sevilla, de Cerdeña, de Córdo-
ba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los A l -
garbes, de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas 
de Canaria, de las Indias Orientales y Occidenta-
les, Islas y Tierra-firme del Mar Océano; Archi-
duque de Austria; Duque de Borgoña, de Braban-
te y de Milán ; Conde de Abspurg, de Flandes, 
Tirol y Barcelona; Señor de Vizcaya y de Moli-
na, &c. A lós del mi Consejo, Presidente y Oi-
dores de mis Audiencias y Chancillerías, Alcalá 
des . Alguaciles de mi Casa y Corte , y á todos 
los Corregidores, Asistente, Intendentes, Gober-
nadores, Alcaldes mayores y Ordinarios, y otros 
qualesquiera Jueces, y Justicias , así de Realengo 
como de Señorío , Abadengo y Ordenes , tanto 
á los que ahora son, como á los que serán de 
aquí adelante , y demás personas de qualquier 
estado , dignidad , ó preeminencia que sean de 
todas las Ciudades, Villas y Lugares de estóscmis 
Reynos y Señoríos , á quienes lo contenido; err 
esta mí Real Cédula tocar pueda en qualquier ma-
nera, SABED : Que entre los principales objetos que 
se tuviéron presentes para la creación de los Gober-
nadores de las Salas del Crimen ide las Chancille-
A 
rías y Audiencias de estos Reynos fué uno, el de 
que en la imposición de penas capitalés ó de san-
gre , y otras corpms uffikthas , se procediese 
con el pulso y detenida circunspección que corres-
ponde , como que una vez sufridas no se pueden 
quitar, ni emendar aunque se Conozca el yerro 
cometido. El exemplar de Don Mariano y Don Ra-
món Alvarez, á quienes la Sala del Crimen de 
la Chancillería de Valladolid en auto de veinte 
y cinco de Abril de mil setecientos ochenta y 
nueve impuso la pena de azotes, por suponer-
los autores notorios de las muertes de Francisco 
Bazan , Alcalde Ordinario de la Villa de Tras-
pinedo , y de Antonio Castrillo su auxiliante en el 
acto de exercer su oficio, sin que para semejante 
providencia asistiesen el Gobernador de la Sala y 
uno de los quatro Alcaldes de su dotación, con cu-, 
yos dos votos mas se habria considerado madura-
mente el asunto, y evitado tal vez sus desgracia-
das conseqüencias; ha excitado mi Real ánimo á 
tomar efectivas providencias para que no se repi-
tan iguales sucesos; pues aunque deseo y quiero 
que la justicia se administre conforme á las leyes 
y sin dilaciones voluntarias, me es al mismo tiem-
po muy estimable el honor de mis amados y hon-
rados vasallos , del qual me considero protector^ 
y he juzgado conveniente precaver en lo posible 
otro acaecimiento semejante á el de los Aivarez: 
á cuyo, fin anulando qualquier estilo y práctica de 
las Salas del Crimen de Valladolid^tuve á bien en. 
cargar al Consejó por mi Real orden que en vein-
te y seis de Junio próximo le comunicó D. Eugenia 
de Llaguno, mi Secretario de Estado , y,del Des4 
pacho Universal de Gracia y Justicia, la formación 
de una Real Cédula , por la qual se estableciese 
con arreglo á derecho la debida y conveniente 
uniformidad por todos loá Tribunales para con los 
reos de resistencia á la Justicia^ escalamiento de 
cárcel , y ótro$ de. Pragmática t prescribiendo al 
mismo tiempo el número de Ministros que debia 
concurrir á la vista y determinación de las causas 
crimínales ^ eü qué pudiese tener lugar la imposi-
ción de penas capitales de sangre ^ ó corpóris afflic-
ífmy. Correspondiendo el Consejo á esta confianza, 
después de haber oido á mis tres Fiscales ^  me pro-
puso en Consulta de die¿ y ocho de Setiembre próxi-
mo su dictamen^ y conformándome con su parecer 
por mi Real resolución á ella publicada en tres de 
este mes, he venido eñ declarar y mandar: que en 
adelante no procedan los Tribiinalési á la imposición 
de penas á los reos de resistencia á la Justicia^ esca-
lamiento de cárcel,y otros de Pragmática^ sin que 
codste antes legalmente probado el delito y los de-
linqüentes por aquellas pruebas que tiene estable-
cidas el derecho ^  anulando ^  como desde luego anu-
lo qualesqüíera prácticas y estilos qu6 hubiese en 
contrario; previniendo que no se omita en mane-* 
ra alguna la, declaracioñ del reo ó reos^y la audien-
cia de suá excepciones y defensas^  para que por 
estos mediós procedan los Tribunales eri sus juicios 
y determinaciones cün: pXilsd. y i madura delibera-
ción, sin el peligro de oprimir la inocencia, que 
es uno de los objetos mas recomendados en la ad-
ministración de la justicia. Mando asimismo que 
en todas, las causas crimínales en que tenga lugar 
la imposición de penas capitales de sangre ó cor-
poris afflicthas, asista necesariaménte con todos 
tos Ministros de la dotación dé la Sala del Crimen, 
el Gobernador de la misma, y no pudiendo hacerlo 
éste por enfermedad, aüsencia, ti otro legítimo im-
pedimento, d Oiddr qué en su lugar nombrare el 
Presidente ó Regente del Tribunal, supliéndose en 
la misma forma la falta de qualquier. de los Alcal-
des donde hubiere dos Salas por la concurrencia 
del mas moderno: de la otra | y donde no hubiere 
mas de uha r por el Oidor mas moderno en termi-^ 
nos que se verifique la de cinco Ministros incluso 
el Gobernador. Exceptuó de esta regla las Audien-
cias de Asturias , Mallorca, y Canarias r en las qua-
les bastará asistan los que se hallaren en la actua-
lidad ^  con tal que su número tío baxe de tres, que 
son los que se necesitan , estando conformes de to-
da conformidad en sus votos, para hacer senten-
cia en los pleytos; civiles de mayor quantía , y en 
las causas criminales en que tenga lugar la impo-
sición de pena capital. Y para que no haya dudas 
ni arbitrariedades, y sea una misma en todos los 
Tribunales ia inteligencia de las penas, cuya mi-s 
posición exige la referida solemnidad ^ declaro ser¿ 
ademas de la capital, las de azotes, vergüenza, 
bombas, galeras, minas, y las de presidio con Ú 
calidad de-gastador, ó la que contenga la cláusula 
de retención después de cumplidos los diez anos^  
que es lo mas á que pueden extenderse las conde-
nas. Y para que tenga efecto lo referido se acor-
dó expedir esta mi Cédula r^or la qual os mando 
á todos y y á cada mno de vos en. vueltos lugares, 
distritos y jurisdicciones vem?mi resolución, y de-
claración de que va£ hecha expresión, y las guardéis 
y cumpláis^ y hagáis guardar y cumplir en todo 
y por todo como en ellas se xiontkne, sin contrave-
nirlas ni permitir que se camravengari en manera 
alguna; antes bien para que tenga sú mas puntual 
y debida observancia daréis las órdenes y presi-
dencias que sean necesarias: Que así es mi volun-
tad; y que al traslado impreso de esta mi Cédula, 
firmado de Don Bartolomé Muñoz de Torres, mi 
Secretario, Escribano de Cámara mas antiguo, y 
de Gobierno del mi Consejo 5 se le dé la misma 
fe y crédito que á su original. Dada en San Lo-
renzo á siete de Octubre de mil setecientos no-
venta y seis. = YO EL REY. zz Yo D. Sebastian 
Piñuela, Secretario del Rey nuestro Señor ,1o h i -
ce escribir por su mandado, z: Felipe Obispo de 
Salamanca.z: Don Antonio González Yebra.zz El 
Conde de Isla.zz Don Benito Puente, z: Don An-
drés Isunzá.zz Registrada : Don Joseph Alegre.— 
Teniente de Canciller mayor, D. Joseph Alegre, 
Es cofia de su original, de que certifico. 
D. Bartolomé Muñoz. 

